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USTERO con ese algo de trá- 

£lco que arranca — como en el 

Palacio Ducal de Venecia — de 

haber sido cárcel, el Palacio del 

Cabildo no ha encontrado toda- 
vía el historiador erudito que se enamore de él 
y que lo estudie a través de casi un siglo y me- 
dio de existencia, 

No tengo noticia de que se conozcan siquiera 
sus planos primitivos ni el proyecto original; al- 
guien opinó, fundado en deducciones de orden 
técnico,.que en la esquina de Sarandí y Juan Car- 
log Gómez debía levantarse una torre, conforme 
Bo estilaba en las casas consistoriales de la Colonia. 

Ultimamente, un antiguo empresario de obras, 
tal vez nonagenario a estas horas, me significó que 
en el frente Sud, que da a Sarandí, hubo en tiem- 
pos remotos, una puerta. 

Sen como sea la conclusión a que arribamos es 
que de la époea patria en adelante nada hay escrito 
sobre la conclusión y transformaciones del Cabildo. | o 

De María se contenta con decir, en “Montevideo | 
Antiguo”, Tomo 1, que tal como lo dejaron los españo- W 
leg sirvió desde 1829 de”Palacio de la Representación ' 
Nacional” complemetándose posteriormente la obra de Ú A 
los altos del Sud y Norte e introduciéndose todas las me- A 
joras reclamadas por el adelanto de los tiempos”, 1 

Que es como no decir nada, UA 

Tampoco va más allá lo que yo sé, ni soy el historia- | e 
dor encariñado que dlama en vano el armonioso palacio de ¡AR 
la Plaza Constitución, pero algunas noticias que he podido 
reunir, permitirán darse una idea de como pudo llegar a 6u Ñ 
faz actual la fábrica comenzada — parece — en los últimos | 
días del año 1804. | DE 

El año 12 todavía no estaba construída la escalera prin- [sa 
eipal — según datos de De María — prestando servicios una | 

| 
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pequeña y provisional construída del lado Sur, al centro. Ñ 
Los altos, a la plaza, eran ocupados por la sala capitular Ñ 

del Cabildo, teniendo, en esa época balconada y galería. UL 
En el año 1830, el Ministerio de gobierno a cargo de Juan | 

Francisco Giró insertó en la prensa con fecha 4 de agosto un | 

aviso oficial en el cual se decía que deseando las autoridades del 

Estado “realzar y construir en el interior de la antigua casa con- 

sistorial hoy ocupada por la casa de Representantes una casa pa- 

ra las cámaras constitucionales” según las dimensiones y planos 

que existían en dicho Ministerio, convocaba a las" personas que 

Bustaran contratar la obra a que pasaran por el propio despacho 

e Gobierno dentro de los cuatro días a contar de la fecha de la 

publicación. 


Quedó esto en proyecto y los planos de 1830 es dudoso que se 
conozea donde han ido. 
Conforme las guerras de la independencia habían obstado las l 
obras del Cabildo durante largos años, la Guerra Grande y el Sitio 
de Montevideo detuvieron a su tiempo las iniciativas posteriores. 
Sólo en 1854, a tres años de la Paz de Octubre se volvió a pensar 
en la prosecución del edificio durante la presidencia constitucional del 
Coronel Venancio Flores. 
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-: Donde está el frontón iba una especie de torre, que contenía un 
reloj custodiado por las figuras de la Ley y de la Justicia, 
y Salvado una vez, este palacio “consagrado desde hace tanto tiem- 
e por el consenso público como uno de los monumentos típicos de 
Montevideo”, volvió, con los años, a sufrir la seechanza de un 
arquitecto extranjero, empeñado en convertirlo en un mama- 
rracho. 
Me refiero a la tentativa del italiano Augusto Guidini, autor 
en 1913 de un proyecto de galería que debía unir las plazas 
Constitución e Independencia. 
Peor parado el palacio del Cabildo en 1913 que en 1867, es- 
ta ocasión corrió más peligro que antes, pues el comendador 
Guidini, dinámico y persuasivo, supo reclutar influencias 
para su idea, 
Según su plan el Cabildo desaparecía bajo una masa de 
edificios como bajo el cubilete de un prestidigitador. 


Convertido en sede del Consejo Nacional de Administra- 
entró allí en 1919 una mano que si bien respetó lo gran- 
de, mucho pecó, añadiéndole elementos figurados, pintu- 
ras, latitas y monerías fuera de sitio en aquel conjunto 
adusto. 
Arrasadog el Consejo y la Constitución de 1917, la Die- 
tadura abandonó el Palacio a oficinas subalternas, que 
no sé cuántas ni cuáles son, 
La Dictadura lo abandonó... 
Tal vez el Cabildo, por lo de austero y un poco trá- 
gico que dije al principio la rechazó a ella a mérito 
de oculta virtud de los recuerdos de gloria pura, de 
los fantasmas sangrientos y de las voces dormidas 
que guarda. 
Recuerdos de memorables asambleas, fantasmas de 
varones honestos, hombres de ley, tribunos de la 
libertad; Flores apuñaleado, el último ay! de Ber- 
nardo Berro, el cuchicheo eriminal de los Motine- 
ros del 15 de Enero, el desfile matutino de los 
deportados a la Habana, los periodistas inde- 
pendientes presos a raiz de las mazorcadas san- 
tistas, el estertórar de Ídiarte Borda. 
En el Cabildo, como le dijo alguien a Víctor 
Hugo en una hora de la revolución de 1830, “se 
sentía pasar la Historia”. 
Otra cosa, muy distinta era la casa de Santos, 
el palacio de la esquina 18 de Julio y Cuareim. 
Otra cosa empezando por estilo  arquitee- 
tónico. 
Allí log precedentes eran bien distintos de 
aquellos entroncados con “la hombrada ini- 
: cial”, otros los fantasmas, otras las yoces. 
ministra- Abyssus invocat abyssum. 
dos habíase logrado 
cubrir no sólo la reparación com- 
Con el re-  pleta del interior con los adelantos pe 
surgimiento nacional tados sino que se picó toda la Mei o 
que trajo la paz de 1865, el Ca- exterior, se revocó la parte So Sto 
Esta ndo bildo no podía quedar de lado. se mantenían todavía al descubierto, se / 


en el propósito de la Plaza y de la ca- 
concluir parte del edificio de la 
toresentación Nacional, “se invitaba — en 

io de 1854 — a los maestros albañiles a 

y presentaran propuestas de acuerdo con 

instrucciones y datos que legs serían fa- 

itados, en la calle Guaraní N.o 9.” + 

ss. tarea de ajustar el contrato e ilustrar 

los constructores estaba confiada a Don 

lis Lamas, honesto ciudadano de probadas 
indiciones de organizador. 

Poco más de un año y Lamas era presi- 

nte interino de la República, ocasión ex- 

lente para animar la iniciativa, pero Don 
sis llevado al gobierno por los revolucio- 
irios conservadores sólo pudo sostenerse en 
cargo del 28 de agosto al 16 de setiem- 

e, debiendo resignarlo en el presidente del 

inado, don Manuel Basilio istamante 

A falta de un plan general, las 

wesidades de la ad- 

inistración iban en- 

'etanto imponiendo 
icesivas adiciones y 
imetrucciones adven- 
cias que trastornaban 
| interior del edificio. 

La Jefatura Política y 
e Policía que ocupaba, 
unto con uns cárcel pú- 
lica, el piso bajo del Pa- 
icio eran, principalmente, 
ass que exigían las amplia- 
jones, 

Durante la presidencia de 
lereira, el jefe político co- 
onel Pedro Pablo Bermúdez, 
rocedió a una mejora impor- 
ante sustituyendo en febrero 
le 1860 las innobles puertas 
le madera earcomida que 0e- 
raban las aberturas del frente 
sr tres puertas de hierro de lí- 
ea acordada con la arquitectn- 
a de la casa. 

La decoración de estos hierros 
onsistía en lanzas de prolija la- 
wr y al sol con eara humana — 

ll so] republicano — repetido en 
liversog sitios, 

En la parte superior de la puerta 
incipal se incribió el año de Ma- 
fo que todavía puede verse: 1810. 

Las puertas de 1860 subeisten aún 
m su parte principal. El cuerpo in- 
terior eon log soles republicanos fué 
:ambiado por un simple tablero recna- 
Irado, cuando la profanación de 1919, 
llevada a cabo con raro atrevimiento 
por un profesional totalmente en olvido, 
que no interesa recordar. 
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Uno de los personajes de la hora, José la cornisa del frente de 


Cándido Bustamante propugnó reiterada- 
mente por la mejora o la terminación de la 
prestigiosa vasa colonial. 4 y 

Entre los años 1867 y 68 se colocó un piso 
general de baldosas en patios y corredores, 
se construyó la amplia escalera de mármol 
y se independizó el Cuerpo Legislativo de 
la Jefatura mediante una artística y espe- 
sa puerta de hierro, de concluido trabajo. 

Luego «upo al jefe político «apronel Ma- 
nuel Pagola dar por terminada, en su ad- 
ministración (1968-69), la fachada del Pa- 
lacio. 

Sin más fondos que los exclu- 


sivos de la Jefatura, nn 


bien ad- 


EL PALACIO DEL OABILDO, CUANDO 


ERA SEDE DEL OONSEJO NACIONAL 


(COLECOION DEL AUTOR) 


6 la fábrica con el 
lo que ostentaba 
hoy 


lle Sarandí, y Se Coron 
frontón tantos años esperac 
un escudo nacional mejor que el que 
luce. y 

Durante este mismo período fracasó una 
tentativa de transformación del Palacio del 
Cabildo en palacio destinado a las cámaras 
legislativas. 

El Director de la Co 
nicipal, en efecto, pasó a consi 
gobierno un plano para construlr 
un segundo piso al ed 
Cabildo. SA 


misión Científica Mu- 
ideración del 


rta ta 
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El elixir Renovo preparado 


con lecitina extraída de la ye- | 


ma de los huevos, es el tónico |! 
que goza de más fama en el | 
mundo. Fortifica los nervios y 


los músculos y en pocos días 


| proporciona un aumento apre- | 
ciable de peso. Se toma una eo- 


Para fortalecerse 


UN TONICO A BASE DE HUEVOS 


pita antes de las comidas y re- 
presenta el valor de muchas ye- 
mas de huevo. Los médicos lo 
aconsejan mucho a los niños, 
(porque es de sabor exquisito y 


| de resultados rápidos, Hay el:- 


xir Renovo en todas las farma- 
cias. 
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REO que se ha dicho muchas veces qué 
un moderno transatlántico es un pequeár 
mundo completo. Así es, en electo, 14 
que prímero salta a la vista para JustifiA 
car esa designación es la separación de 
las clases, del mismo modo que en cunle 


quier sociedad organizada de eso que 
hemos dado en llamar “nuestra” civilización: la plebe en tercera, la pequeñk 


burguesía en segunda, la alta burguesía en primera y la aristocracia en la de 
lujo, que en nada se diferencia de la primera. 'También, como en “nuestra” 
etvilización blen organizada. hay menoscabados aristócratas en t era clumó 
emplngorotados plebeyos en la de lujo, pequeños traficantes en primera y 
vpulentos burgueses en segunda. 
Acabo de observar en este viaje una escena muda que corrobora lo que dle 
go. Un señor rubicundo y gordo, metido en amplísimo pantalón del casimif 
Kris claro a la moda, que cuelga de unos tiradores celestes sobre bien plané 
ahada y ebúrnea camisa de cuello muy ablerto en modo que bien se exhibk 
el rojizo vello pectoral, aprislionados los pies en nívens sandalias sin pos 
der disimular los roseos juanetes de sendos pulgares, ha empujado Au 
multicolor personalidad desde su camurote de primera, sudando el quí» 
lo y bufando de lo líndo, para ir a gozar en el puente de proa del Trescó 
Alisio que viene del nordeste y para dejar caer desde su elevada posición 
marina y social una ojeada compasiva en el aubigarrado ir y venir del 
ii gárrulo enjambre formado por los pasajeros de tercera que cantan su 
cultas muy quedo o dicharachean sus expansiones muy alto, Topa su 
mirada distrafda con un fino personaje terciario, de tez morena, ojoR 
profundos, ancha frente, azabachada cabellera echada al viento, que 
pasea su elegante porte dentro de un blanco pijama de llenzo limplo 
y algo zurcido, calzado de usadas chinelas y llevando a la boca en 
k acompasado ritmo de au delicada máno una negra pipa de que aspl- 
ra con fruición para echar largas bocanadas de humo conclenzudas 
mente paladeado. El hombre multicolor de las sandalias retira mu 
mirada, pensando quizá que debiera estar lógicamente donde el 
apuesto mozo de las chinelas, Vaya usted a saber qué misteriosó 
trueque de valores hizo pasar la he redad del inndvertido fumadof 
a las burdas manos del sudoroso mofletudo, quizás en alas de un 
Progresivo tanto por ciento, determinando así, en movimiento de 
recíproca e ilógica traslación, la caída del cuenpo liviano al puens 
te de tercera y la ascención del cuérpo pesado al puente superior, 
V El ejenvplo de mi gordo rublcundo y de mi esbelto pelinegro 
muestra cómo un transatlántico es trasunto fiel de nuestra muy 
ctvilizada y cívilizadora sociedad en cuanto a la distribución 
de las clases y a su auténtica clasificación ofíictal. Todo es 
en un transatlántico probatorio de esa similitud, extendida 
a todos los Órdenes de la vida. 
Anídan en €] todas as paslones y todos los sentimientos con 
la favorable circunstancia de que unas y otras son casl 
siempre efímeros y duran lo que el viaje dura. La rápida 
terminación de los goces blenaventurados corre pareja 
con lo pasajero del infernal sufrimiento. Y el tedio es 
' Igualmente interminable 
Á Desde la cándida emulación de la niña apenas púber que 
1 en el puente de paseo remeda el andar cadencioso e Ín- 
tencionado de la treíntona avisada y pizpireta, hasta la 
tenebrosa envidia del frustrado galán que cree huber 
visto entrar a su imaginario rival en el esplado cama- 
rote de su presunta bella a horas insólitas del día y 


La mujer parisién quiere ser 
rubia, y aún las de cutis jnoro- 


; de la noche — para estos Otelos de guardarropía to- 
cho lucen su hermoso eabeilo ru- .. das las horas de ajenos goces son insólitos — ln ga- 
io. to lo consiguen emplean- ma completa de los sentimientos, y singularmente de 
reg: A am SR PON Jos egolstas, se muestra sin dificultad a bordo. Dig- 


cillo: aplican en casa durante “3 
días” una fricción eon manzani- 
la Verum ¡que ya viene prepara 
da en las farmacias), y el regul- 
tado es maravilloso. El cabello 
oscuro Se pone rubie y sedoso; 
bien uniforme y de eolor natural. 
No perjudica en lo más mínimo y 
basta después una fricción por 
semana, para mantener el color 
deseado. 
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nidad, orgullo, ambición. presunción, fatuidad, va- 

nagloría, vanidad. desdén, altanerta, celos, odio, to- 

| do anda revoloteando sobre las cabezas de todos, 
sin lorrar casí nunca precisarae, personificarse, 
especificarse, porque la suerte quiere que los días 
del viaje no alcance para que la emanación de 

Ñ esas paslones y pasioncillas halle la grieta pro- 
picla donde ensamblar: cuando parece que la 

á j <osa va a cuajar ¡prrum! el barco atraca al ma- 
' lecón de llegada y todo se dealíe, se volatiliza. 

' Así habría de ser vista la vida por quienes la 

e vivieron, si pudiesen contárnoslo, después de 
haber tratado con Caronte, el de la barca. o con 

Pedro el de la tríple negación. De fijo que 
.— tanto las almas Paganas como los cristianos 
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MÍus que fueron cuerpos, que amaron y udiacon, han de estarse riendo q j 
riente en los Infiernos o en el Paralso de cómo nos damos cuenta 7 E 
ro barco de cada día llega siempre al malecón y ¡prrum! se acabaron las 

' 

or eso son raros los elegidos, sablos o afortunados pasajeros de un transatlántico 
' Hegan áa su puerto pudiendo decir, sín la habitual mentira, que han colocado en su 

icio predestinado la razón de sus odios, o de sus“ amores, pues la ocasión la pintan 

inás calva sobre el océano, y dificil es asirse a un pelillo suelto. 

1] ramo donjuaneeco en las traviesas travesías transatlánticas cuadra bien aquella 

lacia de Segismundo, cas! invariablemente ajustada al hecho, de que “sueña el que 

: y pretende” ¡Son de ver los tiros que por elevación no dan jamás en el blanco! 

es por falta de poner en blanco los ojos sino porque la cuasi "totalidad del género 

no ha perdido el sentido de la decisión. Los slementos de ln ensambladura están 
pero el diablo del carpintero ensamblador no aparece por parte alguna, y las 

Á delicadamente preparadas para machihembrar toman cada una por su lado en el 

o de arribada final, sin que, fuera de excepción singular puedan hallar nueva oca- 

para no arrepentirse, Pasa con esto de las plezas machihembrables, de carácter 

atlántico, lo que sucede con la Sociedad de las Naciones: se echa las culpas a as 

Ó que, al Igual de la Sociedad de las Naciones, no son otra cosa que el instrumen- 

iendo así que el único responsable es el carpintero que no las utiliza, del mismo 

) que Jos goblernos, que no utilizan o utilizan mal la Sociedad, son tos culpables de 

Festa no dé muyores frutos. Sin embargo, n veces el carpintero se presenta a bordo 

ocasiones lo hace de manera más o menos musical, de modo que Ella puede decir 

ritamente algunas semanas más tarde, pero añorando en el fondo horas mejores 
por culpa de aquel maldito tango”... ¡Lástima que el tange no obre «*, mismo 
gro en el proceloso mar Internacional: 

“ww mismo que en tierra, los hay a bordo, que aprovechan toda oportunidad para ha- 

creer que han conquistado una plaza fuerte. A esos se les ve al lado de la dama 

icada, mirando, mudos, las estrellas desde la borda y haciendo como que cantan sus 
res o como que recuerdan la hora de la recatada cita espúria y culpable en el os- 
puente sobre el de comando, en un camarote hipotético o detrás de una lancha 

avidas. Cuando ella desaparece del salón o del puente de paseo para anudar el lazo 

¿corpiño desatado o nara otro menester de publicidad poco indicada nuestros 

“grosog destrípavirtudes pe esfluman con aire distraído y misterioso a la vez 

endo a surgir a la vida social, a penas su ignorante víctima regresa. Les 

sde a estos animoros bobalicones, que de ambas cosas tienen, lo contrario de 

que Larra descubría en los madrileños, a quienes acusaba de rehuir la pú- 

a diversión, probablemente por aquello de que el ser humano cuando trata 

gozar sus placeres esenciales, se aisla, cual sí tuviese temor de abandonar 
ii parte de ellos entro los espectadores. Tenía razón el desesperado Fígaro: 
lp que aman de verdad su deleíte son supremos egolstas, quienes lo apar- 

de toda indiscreta curlosidad, lo sustraen a miradas ajenas, lo recluyen 

o slete llaves, lo cercan, lo curecen, lo ocultan a sua proplos ojos, dán- 

Meles un ardite que la púublidA, opinión los tenga por desvalidos y huérfa- 
vs de toda satisfacción. 

En este terreno de la galantería con vistas a las realizaciones tan. 
mes es común a los neófitos de la existencia transatlántica hallar sor.! 
sas desagradables. Raro es el vylaje en que no se advierte la presen- 

de, una buena moza, apurentemente sin amparo ni consuelo, Emple- 

ta zumbar en su derredor los moscardones que no atinaá a compren- 
+ la hierática actitud ante la cual se estrellan y que tan poco condice 
% el aspecto ardiente y querendórn de la asediada. En este viaje no 
1tó el caso. Un navegante práctico, empero, de esos que ya prearon 
chapetonada y saben ver, advirtió dónde estaba el escollo detrás de 
espuma marina y lanzó la mala nueva. “No pierdan ustedes el 
impo. dijo a los zumbadores, Aquel caballero que con tanto serle- 
dd, como canosa circunspección, preside la mesa familiar a la iz- 
Merda de la del Comandante, es el redactor responsable en esa em- 
esa. Mientras su señora hace la siesta por prescripción médica y 
chicas Juegan al bridge por imperio de la moda, €l se desliza por 
ascensor de popa al puente BE, donde la incógnita tiene su casa A 

bte, como dicen en la zarzuela de Arrieta. Y no se aventuren us- 

Mes en un reconocimiento nocturno, porque el caballero canoso 

£ que sufre de insomnio y abandona con harta regularidad su 
imarote de lujo para pasear, según dice, por los puentes superio- 
Ñs en procura de un soslego que no consigue alcanzar a la vera 
su cara mitad”. 

El menos Iniciado comprenderá que a bordo, como en tle- 
sa, las habas se cuecen a calderadas Sin embargo, a bordo laa 
entilezas, son más ¿rendídas, porque nunca piden cuentas, y 
ix contrariedades, ' más Desfaderas, porque ho están allí nues- 
los amigos para divulgarlas. Fllo ha de reconocer también 
br enusa, lo repíto, la fugacidad de la vida transatlántica 
ue Mquida sus asuntos en cada puerto terminal, Esto hace 
poner que serfamos los mortales muy felloss, si fuésemos 
mortales, y, en una a manera de transubstanciación o de 
retermpsicosts, caomblásernmos de planeta, finiquitando total. ) 
ente nuestras cuentas en cada mudanza. Puede que algo y 

recido constituya en el fondo la tranaullidad con que 
ecan a más y mejor clertos creyentes, seguros de que con 
na buena confesión a tiempo y un reclo mea culpa 
portuno, darán con sus narlees en las puertas celestínles, 
or eso reolten de fijo con tanta frecuencia: Díos me 

oja confesado. Quien anda de tránsito por este mundo a Y 

os lleva una gran ventaja a los que nos hemos insta- A 

do en €l definitivamente: pulvis eris ld in pulvis re- A 
enterla, que escribimos los que desconocemos el latín y 4 
malamente de oídas lo destrozamon. . 

Podría celtar clen casos para probarte, paciente 
miro e Insomne lector, que la vida ktransatlántica 
4 mejor que la terrestre dentro de todas. las clases 
veJulek y én rezón inversa con la jerarquía origfnal 
o los vinjeros, pues, cuanto más menesteroso o pro- 
tarlo se es en tiorra firme, más se acentúa la di- 
renela, desde que abordo todos nos sentimos más 
menos burgueses, a fuerza de ser blen atendidos 
no tener que hacer maldita ln casa. Advitrtasa 
on cuanta frulelón se ha de sentir servido, aún 
unque lo fuere en palacios. 
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No son excepolón, por otro lado, los que 
deben «4 su carácter de viajeros transatlántí- 
cos de la cluse de lujo o de primera el ha- 
ber probado el hasta entonces quimérico ca- 
y el suber que pueden ser cambiados los 
cublertos para comer pescado o que una ser- 
víilleta o tohalla puede utilizada una sola 
vi Hasta quienes en tierra tienen el privi- 
o de las comodidades, han de hallar casí 
slempre u bordo una diferencia favorable, 
porque el servidor transitorio es la escoba 
pueva que barre bien y porque a todos los 
los tiene en cuenta “propinar” al 


viar 


servidores 
la mayor cantidad de satisfacciones. 


viajero 
Esto sube de punto en cjertos buques, el que 
me está meciendo ahora, pongo por caso, 


donde la cortesía y la estilización de los ser- 
vidores es un dechado de perfección. Mo- 
mentos hay en que parece trasladarse el am- 
blente a épocas pretéritas de cortesanía y de 
buen gusto, especialmente en este alegre co- 
medor, donde cada camarero, prislonero de 
su buen cortado frac verdigris, parece sureíir 
de una sala Luis Felipe para ofrecerle a us- 
ted con donalre, sencillez y un su poquitín 
de protectora y a la vez respetuosa confian- 
za, todo lo bueno que una corina y una bo- 
dega pueden dar en tales circunstancias, 
Completa el cuadro, lo satura, sl se me ad- 
mite la expresión fínico<química, el mayor- 
aáomo, deus-ex-machína para quien no hay 
nada imposible ni solución feliz que ee le es- 
cape:; azogue en perpetuo movimiento que 
parece haber hallado el don de ubicuidad; 
comodín, a quien, como a Fígaro, el genTa!- 
mente musicado, se le puede parodíar: “Pra- 
tti, dí quí, Pratl de 14, Prati la quí, Prati la 
su”, sin que Jamás falte al Mamado, por sl- 
multáneo que sea. Prati es como el díos 
que está en todas partes, pero sin barbas 
aduétas, sino con una sonrisa constantemente 
servicial, que no servil, y con su cuento 
slempre pronto para provocar la risa y, 
por ende la buena digestión «lle sus co. 
mensales. Pero he observado que los cuen- 
tos de Pratí deben de Insplrarse en Boccac- 
clo o en “La Losana” o "Celostina” por 
un subido color esperanza, pues jamás, en 
los años que lo conozco, le ví colocar uno so- 
lo a una niña de quince años y, en cambio, 
pude ver más de una vez cómo lograra ato. 
rar entre trago y rlsa a más de un ensotana. 
do reverendo, Prati es aquí la resultante 
posible en un medio oficial que, desde el se- 
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y jsúuternal Comandante Pesce hasta el 

quoso y simpático Comisario Giacalone, 
pasando por los diligentes y alentos doctores 
3ernard! y De Martino, respira bonhomia, 
sencillez y tranquilidad. 

Tan completa es la vida transatlántica, que 
no faltan a bordo canchas de golf y de ten- 
nás, piscina de natación, carreras de caballos, 
tiro al pichón y la penumbra en que el re- 
presentante del Papa cuasi rey celebra en la 
misa el exangile sacrificio del divino cuerpo, 
en contraste con la luminosidad del puente 
deportivo, donde, bajo los auspicios y carl- 
clas del Astro todo rey, las curvilíneas mor- 
bídeces de sueltos y desnudos cuerpos feme- 
ninos írisan los reflejos más variados de la luz 
iodada y erizan a los del sexo velludo paro 
gloria y prez de la pagéna, eterna, renovadora 
naturaleza. No tardarí en crearse la excur- 
sión nérea para dar unas vueltitas alrededor 
de las chimeneas, para saludar de cerca a los 
pájaros en las rocas de San Pablo. o para 
tomar el te en Madeira y regresar con tiem- 
po para comer a bordo. Todo se andará, que 
ya se publican las notíclas en el “Correo del 
Mar” con puntualidad cuotídiana. Así sabe 
el rubicundo gordo de marras cómo se Cco- 
tizaron la víspera en Buenos Alres sus cédu- 
las hipotecarias, cómo se vendieron sus bo- 
rrezros, sus vaquillonas y su lino; cómo el 
peso uruguayo sígue bajando — £ bordo me 
lo pazó la Banca Commerciale a cuatro li- 
ras y medía, porque mis amigos del Banco 
de la República con su razón no me lo quí- 
sleron negociar; — el pelinegro de la pipa 
se entera de que los socialistas avanzan y los 
votos en blanco ganan la minoría en But- 
nos Aires; las niñas del caballero canoso y 
circunspecto síguen al día los noviazgos y 
casorios porteños; el explorador noruego 
Christensen, qué con nosotrós viaja, adwvier- 
te que hizo declaraciones a los periodistas 
honaerenses sobre las tierras por €l descu- 
blertas, y yo, en fín, me informo de que Al- 
varez del Vayo, Aldrovandí, Freydenberg, 
Robestaon, Rivera Flandes, Buero y Vigler 
vienen detrás de mí, convictos y confesos de 
que bolivianos y paraguayos no estuvieron 
ante ellos nunca de acuerdo sobre nada (asi 
rezaba el radlograpa). Con que unos y otros 
sepan cumplir en todas partes con su obje- 
tivo deber, viviremos todos lo bastante pa- 
ra verlos a partir el mismo confite y apurar 
en el mismo cáliz. — ENNE. 
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“He trabajado y empleado bien mi vida, con 
inteligencia y con coraje" 


ON estas palabras, Paul Gauguin, pocos días antes de su 
muerte que sabía próxima, sólo ante la Naturaleza, agotado 
4 por las luchas y enfermedades, se justifica a sí mismo y juzga 
su obra en el momento que sería vano mentir, 
Y su vida, su vida de gran pintor está determinada por 
esas palabras; Trabajo, Inteligencia, Coraje, grandes virtudes 
uel genio, 

El sublime y miserable destino de Gauguin ha sido relatado con emo- 
ción y piedad por Jean de Rotonchamp en su libro, Del welato hecho por 
este amigo de todas las horas, nosotros sacamos: 

En París, el 7 de junio de 18 S, en el número 56 de la calle de Nuestra 
Señora de Loreto, nació Eugéne Henry Paul Gauguin, su padre 
guin colaboraba en el “Nacional”, su madre, Aline Ma 
de Flora Tristan, originaria ael Perú. 

Después del golpe de estado de 1851, obligado a expatriarse Clovis 
Gauguin muere en Fort-Famine 
su familia, para Lima. 

madre permaneció allí cuatro años y el artista ha recordado siem- 
pre como un sueño precioso, esa naturaleza luminosa y la maravillosa «co- 
Icración del paisaje, Su madre debió regresar a Francia en 1855 y fijó su 
residencia en Orleans 

Gauguin cursó sus primeros estudios en el pequeño 
tarde en el liceo de la ciuaad. En 1865, no atreviéndose 
concurso de la Escuela Naval, se embarcó en calidad de ayudante de piloto 
en el “Luzitona”, en viaje a Río de Janeiro. Entró en la marina del estado 
el 26 de febrero de 1868 y Se retiró el 23 de abril de 1871. 

Su tutor le empleó con el agente de cambio Bertin, allí ocupó durante 
unce años una posición enviciable, pues sus ganancias llegaron hasta cua 
renta mil francos al año, Se casó el 22 de noviembre de-1873 
rita Matte Sofía Gad,*de la cual tuvo tres hijos 

En esta época sintió por primera vez int 
Arquirió obras de Manet, Renoir, Monet, € 
Sisley, Jonkind, Daumier. Comenzó también a 
paisaje en el Salón de 1876. Conoce al gran Pissaro, que le ayuda. con sus, 
consejos y le presenta además' al grupo de los impresionistas. En 1880 ex- 
pone con ellos paisajes influenciados Por Pissaro; en 1881 un estudio de 
desnudo con tendencias realistas que merece un artículo ae J. K. Huysmans 
y luego en 1882 nuevamente paisajes, 

Cansado del trabajo que tenía en el 
todas sus actividades a la pintura, dejó su empleo, 

Después de una breve estadía en Rouen y en Copenhague se fué 
vir a Vaugirard, su esposa le había abandonao y se encuentra en la mi 
seria. Esta no lo dejaría más, En 1886 toma parte en una exposición de 
conjunto, Degas, Berthe Morizot, Pissaro, Odilon Redon, Seurat, 
etcétera, Gauguin figura con 19 telas y una escultura en madera, 

En este momento capital en la historia de su desenvolvimiento, no ha- 
bía cesado de sostener en su espíritu, la lucha contra las ideas impresionis- 
tas que lo habían formado y que sustentó hasta las proximidades del 1886, 

Se sabe, por otra parte, que sus leyes armónicas del 
sobre los aerivados y no sobre los complementarios, pensaba con razón, que 
las disonancias no debían ser más que accidentes en un cuadro y no podían 
en ningún caso ser adaptadas como una regla general de armonías colorea 
das. Pero lo que bastaba a sus primeros maestros no le eontentaba. Ator- 
mentado por el cuidado de la composición, por la necesidad de evocar los 


sentimientos y las ideas por meaio de la sola interpretación de la pintura, 
Pensaba que, “el arte e 


ra algo más que un rincón de la naturaleza visto a 
través de un temperamento”. 
6 Aulonchalo 
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ría Chazal era hija 


en el momento que emprendía viaje con 


seminario, más 
¡4 plresentarsk al 


con la seño 


:rés por la piutura mode rna. 
“anne, Pissaro, Guillaúmin, 
pintar y expuso su primer 


Banco y con deseos de dedicar 


a vi 


Signac, 


color se apoyan 


Bretaña le dió la orientación definitiva Llegó al fin a una “expresión 
decorativa”, según la frase de Eugenio Carriere y por eso reunió todas las 
tradiciones plásticas, Es en el arte primitivo que busca su nueva orienta- 
rión y que encuentra en los oalvarios bretones. Se asocia a su recuerdo un 
arte más antiguo todavía, un arte que ha guardado todo el sabor de la sen- 
sibilidad popular, ael que son testigos los fetiches y los ídolos que ha podido 
ver y estudiar en el curso de sus largos viajes. 

Es de notar que por esta época Gauguin ha pintado poco desnudo, 
pues le fué necesario encontrar el cuerpo humano en la naturaleza para re- 
producirlo, Este simple hecho permite asegurar que el arte de Gauguin no 
era tan cerebral como se afirmaba, pues él extraía por medio de profundas 
raíces el jugo de la naturaleza, El cerebro creaba las imágenes trasmitidas 
por los sentidos imponiéndole la forma y el estilo que le eran propios, 

La naturaleza gy la materia, el espíritu, la matriz —decía 

En 1890 se encléntra con Verlaine, Morice, Albert Aurie r, Carriere y 
Rodin en un grupo de París. De esta época data su Olimpia, que pertene- 
cía a Degas y un aguafuerte con el retrato de Mallarmé, que se asegura fué 
la única que grabó. 

Desde entonces fué el trabajo lo que ocupó todos sus días, Ha madu- 
rado en su cerebro toda una alquimia y preparado una combinación de la 
cual debe surgir una estética nueva. Ha visto las ídolos maorices, y los re- 
conoce en el cuerpo de la tahitiana Vahiné; los gestos precisos, estáticos 
siempre, significativos del esfuerzo más moderado para obtener el más gran 
electo. Lo que quedaba en su arte de voluntario, cuando en Bretania coor- 
dinaba actitudes de sus personajes con gestos de vitraux de la Edad Media, 
se vuelven ahora naturales, Es la vida misma, que ha aceptado desde siglos 
sus leyes naturales, la dulzura del clima que permite vivir semi desnudo. 
Gauguin vivió en la isla, las horas más afortunadas de su existencia, pintó 
4 los hombres y las mujeres en un jardín del paraíso, de flores maravillosas 
que alslará con sumo arte en una de sus naturalezas muertas, 

Su paleta se vuelve de una asombrosa diversidad, a pesar del pequeño 
número de colores que emplea. Repudiando todo lo que hay de exterior en 
una teoría, afirma que “no es el sistema que constituye el genio”, Si sin 
tetiza es en la manera que afirma Denis, “sintetizar no es necesariamente 
simplificar, en el sentido de suprimir ciertas partes del objeto, sino en la 
manera de hacerlo inteligible”. 

De esta época datan sus tahitianas que reproducimos hoy. 

Lo que provoca por medio de sus obras, es un renacimiento; numero- 
sus cuadros donde se evoca, casi a su pesar, el nombre de un ita- 
liano del siglo XV, Ghirlandajo, Signorelli o Rafael, que estimaba por en 
cima de todos. 

En 1898 pinta su obra más grande: “Qué somos nosotros? De donde 
venimos? Dónde vamos?” En plena fiebre escribe en esta composición su 
testamento de gran artista y se aleja hacia la montaña, toma arsénico y 
espera la muerte, contando que las hormigas harán desajparecer su cadá- 
ver... Pero la muerte no lo quiso y con nuevo coraje acepta la vida, Todo 
este período tan doloroso en la vida de este artista genial, es el más fecundo. 

El éxito que en su breve existencia no le fué posible conocer, vino a 
justificar su fecunda carrera. Maestro en todas las materias, queda un 
maestro en el arte. La pintura, la escultura, el grabado sobre madera, la 
litografía y la cerámica, todo fué tratado por él y en la rebrospectiva im 


ponente que se hizo de su obra en el Salón de Otoño en 1906 se demostró 
su grandeza, 


Os sOon 


Desde entonces su influencia confesada o no confesada no ha hecho 
que Agranoarse, uumerosos son hoy los artistas que le deben su orien 
tación y el descubrimiento de su personalidad, 

Entre los mismos que lo detractan, se encuentra generalmente en un 
rincón de su tela la poderosa garra del león de la selva tahitiana. * 


“He trabajado, empleando bien mi vida, con inteligencia y con valor” .. 
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DE LA COLEOCION DEL SEÑOR ROBERTO PIETRACAPRINA. 


Ánco DEL TRIUNFO, LEVANTADO EN LA PLAZA CAGAN 

CHA, PARA EL 25 DB AGOSTO DE 1910, EJECUTADO POR 

EL PINTOR PIANTINI; EN MEDIO DE LA "PLAZA SE LE; 

VANTABAN LAS FIGURAS DE LOS TREINTA Y TRES, QUE 
MEDIAN TRES METROS DE ALTURA 
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Ánco DE TRIUNFO 
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FIESTAB PATRIAS 
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UN MODERNO 


OCTAVE MIREEAU 


ERNARD ZIMMER se revela al 
público de los teatros “d'avant- 
garde”, el 14 de marzo de 1924, 
con “Le veau gras”, comedia en 
cuatro actos estrenada por Char- 
les Dullin en el Atelier. Siguieron a ella 
“Les zouaves”, “Bava lAfricain” y “Les oi- 
seaux”, montada también por Dullin en el 
Atelier, durante el mes de enero del año AL 
sudo. Esta última es una glosa “pastiche”, 
con alusiones a cosas y hombres modernos, 
de la obra de Aristófanes, del mismo título. 

“Le veau gras” tiene por fondo un hogar 
burgués ae provincias. Su prumer acto, sin 
embargo, transcurre en París, en el domicilio 
de una duquesa cincuentona sumamente rica, 
y con ribetes de literata. Desde la primera 
escena se pone al tanto el público de la de- 
bilidad que siente la dama por los secretarios 
Jóvenes y apuestos, y pronto ve aparecer, 
además, al de turno, diremos así, que es un 
mozo llamado Gastón, hijo segundo del bur- 
gués aludióo antes y a quien la dnquesa co- 
noció en una reunión mundano-literaria, de- 
clamando sus propios versos, pues el mucha- 
cho tiene pasta de poeta. Las relariones en- 
tre ambos se anudaron fácilmente y cumo 
consecuencia de ello el galán abandona su 
modesto empleo en una agencia de seguros 
dirigida por un amigo del padre, da un adios 
a sus malas comidas, sus cigarrillos ordiny- 
rios y otras escaseces y se instala en el pala- 
cete de la duquesa como amigo tierno, íntimo 
y magníficamente pagado. Pero el “gigolo” 
necesita mantener viva su influencia sobre la 
protectora y para eso simula tristezas y, re- 
mordimientos que la desazonen. La táctica, 
tan conocida tratándose de mujeres mercena- 
rias, produce una curiosa impresión al apli- 
carla un adolescente corrompido. A tenor de 
ese juego, el muchacho erce oportuno alejar 
se de su vieja aristócrata para que lo extra- 
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DERNARD ZIMMER, 


ne y desee con mayor vehemencia y, al efec- 
to, se marcha a la casa úe los suyos aproye- 
“hando un despacho telegráfico recibido del 
padre, 

Es así como el autor nos lleva a la farma- 
cia pueblerina del burgués aludido en un 
principio, El boticario está alarmado por las 
noticias recibidas desde París, acerca de su 
hijo Gastón, Y por eso lo ha mandado Jla- 
mar. Sus diálogos con el receptor de la loca- 
liaad, con la mujer propia, señora de deyo- 
clones y director espiritual, y con el otro hijo, 
ci mayor, de nombre Gabriel, a quien tiene 
sometido a un régimen rígido de sumisión, 
resultan de una fuerza satírica muy grande. 
Todos defienden nl ausente: porque le ense- 
ñó a gustar de versos y a escribirlos, el re- 
caudador; la madre por tal, ingenuo, bonda- 
«oso y afectivo, el hermano. Contra todos 
reufirma el padre su voluntad de ser severo 
con el hijo descarriado que dejó la oficina 
y supone derrotado, pobre, ya sin porvenir. 
De suerte que no es poca su sorpresa al yer- 
le aparecer elegante, desenvuelto, repartien- 
do propinas generosas y altaneras sonrisas, 
Anta el equipaje, ante la apostura y sobre 
todo, ante la actitud decidida y el aire domi- 
mador del hijo, el boticario cambia por com- 
pleto y se vuelve de una humildea y obse- 
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Elegantes modelos TERCIOPELO 
de SEDA, gorros, boinas, 
gachos y pescadora . . . 
EJIDO 1327, [casi 18 de Julio) 


ACTRIZ MARIA GUERRERO DE DIAZ DE MENDOZA, PRI- 
MERA FIGUBA DE LA COMPAÑIA DRAMATIOA ESPAÑOLA 
QUE AOTUA EN EL TEATRO SOLIS 


enencia extremas, 

El Injo insolente de Gastón no sólo ha in- 
timidado al padre, sino que también ha con- 
quistado para el muchacho la buena volun- 
tad de otras personas. Entre ellas el cura, el 
“doyen” confesor y guía de la madre de Gas- 
tón. Pero Gabriel, el hermano, y el recauda- 
dor, que estuvieron de su parte mientras lo 
*reyeron víctima de sus locuras úe muchacho 
y de poeta, se le han vuelto hostiles. Gabriel 
lo incita a reconquistar su dignidad de hom. 
bre, para lo cual nada como ponerse en con- 
tacto con la natnraleza; a sacrificarlo todo 
A sus facultades de poeta, el recaudador. Los 
términos, como se vé, se han invertido, Aho- 
ra es el padre quien defiende al hijo desca- 
ariaño y no sólo eso, simo que convence al 
hijo, honrado, trabajador y obediente, que 
no tiene razón para repudiar al hermano. 
La batalla ganada por el “gigolo” a favor 
de su rumbosidad y lujo ha sido fácil. Para 
La entrevista de los amantes es de un sabor 
combplicarla, véase aparecer, inesperadamen- 
te. en su magnífico automóvil, a la duquesa. 
especialísimo. ¿Confesarán sus relaciones? 
“¿Cómo quiere usted que mi familia, con sus 
ideas estrechas, peroiba cuanto hay en nues- 
tras relaciones de elevado v raroP” — argn- 

Al. Y ella: “Yo, en tu lugar, les Giría la 
verdad.” 
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Así ocurre en el intervalo del tercero «l 
cuarto acto, pues se ve luego a la duquesa 
como huésped de la familia de su secretario 
y, además, objeto de un homenaje de las an- 
toridades del pueblo, por haber donado una 
piscina al pueblo, Hacemos gracia de parti- 
culares de la ceremonia que, si sabrosos, alar: 
parían ¡Gemasiado estas referencias. En me 
dio de tanto servilismo una voz se alza, la 
del recaudador que reprocha a Gastón su re- 
nuncia a la poesía: “—¡Ya no estás por la 
rima? — ¡Pasemos! — ¡Escribes versos $i- 
quiera? — Ya soy demasiado grande, — ¡No 
más versos! — No. — ¿Ni aun versos libres? 
—No, vor favor. — Eso te lo hnbiera perdo- 
nado, sin embargo. —Fuí siempre ami- 
go del orden. —¡Tan joven!” En el 
mismo tono dice el recaudador cosas como 
éstas: “Tu aspecto (a Gastón) de acomoda 
do en la vida no te lo enviúio, pequeño. No 
tienes ya inquietudes, careces de drama in- 
terior... ¡Cómo te compadereo |” Y: “Fran- 
cia necesita un gran baño de idealismo. In- 
voco, con todas mis fuerzas a la Revolución 
que hará tabla rasa de un mundo sin noble- 
za.” Y este magnífico insulto a la duquesa, 
aludiendo a las antiguas aficiones del “gigo- 
16”: “Nuestras Musas, las nuestras, tienen 
por lo menos veinte años”, El pobre recan- 
dador acaba volviéndose loco en plena cere- 
monia, lo cual provoca un desvanecimiento 
de la duquesa. Cuando se lo llevan, y los 
amantes quedan solos, la vieja dama confiesa 
que su desmayo fué una farsa, El coloquio de 
los dos, que cierra el acto, es de un cinismo 
desconcertante. Breve: la duquesa exige al 
galán sumisión completa para lo sucesivo, 
pues de lo contrario lo devolverá a su vida 
de empleado esclavo y mal pago. 

Zimmer aparece, en esta comedia, como un 
tradicionalista en cuanto a finalidad y proce- 
cimientos. La suya es la comedia que ataca 
vicios y defectos sociales encarnados en uno 
de sus tipos más zaheridos desde hace ochenta 
años: el burgués. “Señores, se trataba de un 
burgués, venerable, gordo, rosado y dichoso. 
Su abdomen daba envidia a los pobres, Cada 
día, a hora fija, paseábase sonriente por el 
patio de su casa y su rostro alegre... su triple 
mentón... sus manos regordetas eran, para 
todos nosotros, una viviente enseñanza so- 
cíal... Parecía que no debía morir nunca y, 
A sin embargo, acaba de morir... ¡Un burgués 
ha muerto!” ¿De quién es esta semblanza 
agria sino de Octave Mirbeau en esa sátira 
despiadada que es “L'Epidémie”? Hemos in- 
dicado, sin proponérnoslo la filiación de Zim- 
mer. Un Octave Mirbean que ha estudiado 
mucho a Moliére como todos los comediógra- 
fos del período posterior a la Er a 
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El brillo 


encantador de uñas y 


bien arregladas - F AE 


Más que el rostro, son las Mignos la revelación de 

la condición social y pulcritud de una persona. il 
Pocos minutos cada stmana, dedicados al arreglo 
de las uñas con Esmalte Vindobona, darán A) 


tinción a las manos de Vd. 


Las señoras más 
exigentes aprobaron 
los 5 tonos y el brillo su- 


perior del Esmalte Vindobona. 


Las uñas relucientes, bien coloreadas, predisponen 
Iavorablemente hacia Vd. El ya famoso Esmalte Un tratamiento de 
Vindobona para las uñas, permite arreglarlas y dejarlas mucho más belleza para las 
brillantes y perfectas en cinco minutos, de lo que una manicura pu- uñas también. — 
diera hacer en un tiempo mucho mayor. 
El Esmalte Vindobona ha sido creado con el propósito de brindar e > 
las señoras de buen gusto algo superior a todos los demás esmaltes, LOS CINCO CO- 
en calidad, brillo y pureza de colorido. Ha costado muchos ensayos y LORES: Natural: 
estudios poder colocar un producto de calidad tan exquisita a in pre- Da brillo ínusita- 
cio igual al de los esmaltes de inferior calidad. - do, pero no color; 
Quite de sus uñas el esmalte viejo con un algodón mojado en aceto. Rosado: Realza 1l- 
na. Lime las uñas, dándoles bonita forma, Empuje la cutícula hacia A Bo: 
atrás con un palito de naranjo, séquelas y aplique el Esmalte Vin- a Ne . De 
dobona. z . 
k mayor énfasis; 

Seca pronto — no se descascara — no pierde el color DÍ: Delicioso 
rojo claro que, 
imita el color del 
precioso rubí; 


En seguida que Vd. ha aplicado el es. 
malte, una mano o dos, como Vd. desee, 


se admirará del brillo y hermoso color Rojo: El tono 
y que lucen las uñas, Beca casi instantá. fuerte de moda. 
- neamente. La belléza que conflere no” es Se usa mucho 
0.50 0.90 frágil. El Esmalte Vindobona jamás se con vestidos color 
* descascara ní se parte, Durará fácilmen- pastel, marrón, 

te 10 días, y aún más, sin perder su 00- negro y blanco. 


lor ni el brillo y deleltará a Vd. tanto de 
día como € la luz artificial, 
La próxima vez que Vd. arregle sus uñas, 
hágalo con Esmalte Vindobona, Júzguelo 
Vd. y haga que lo juzguen sus amigas. 
Se vende en las grandes tiendas, buenas farmacias y en la 
sucursal uruguaya de los 
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ARA CEJAS - 
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LÁPICES 
CHARME 


THMIRTOM 


| Para limpiar el cutis 


y mantenerlo fresco 


La glicerina de Almendro, que | 
se encuentra en las farmacias | 
en frascos especiales, es mnara- 
villosa para los cuidados del 
cutis. Pasándose un algodon- 


cito mojado en ella se limpian | 


de modo perfecto la cara, ma- 
nos y escote y se evita el em- 


pleo del jabón que es tan da- 


ñoso, El resultado es notable y 
basta hacerlo una vez para que 
se repita siempre. Nunca debe 
comprarse suelta por pocos cen 
tésimos, La legítima se consi 
gue ahora en su envase original 
rojo y en un tamaño pequeño 
de 0,45 centésimos 
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A 3. LAS REGATAS 
A | INTERNACIÓN 
e LES DEL PAS 


el 


Los REMHROS DE COLONIA ROWING CLUB, 
, GANADORES DE LA PRUEBA DE GIG: JUAN €. 
| MANZINO, STK. LUIS A MANZINO. TIM. 
” ..- ANDRES SEPICH. 


an 


Bucias ESPECTADORAS DE LAS RE. 
GATAS INTERNACIONALES * DEL DO. 
MINGO EN EL ROWING CLUB 


Enuezaco DOUGLAS 
VENCIO POR TERCE. 
RA VEZ A BU RIVAL ' 
EL CAMPEON ARGEN. > 
TINO LUIB GIORGIO, ==" 

DESPUES DE UNA RE. 
NÑIDA LUCHA, CON. 
SERVANDO EL TITU_ 
LO DE CAMPEON 

SUDAMERICANO. 


Los MUCHACHOS DEL, NA 
CIONAL DE REGATAS QUÉ 
VENCIERON EN LA PRUE. 
BA JUNIOR FOUR, LA TRI 
PULACION LA COMPONIAN* 
GERARDO LEIRA, P. PE 


La TRIPULACION 
DEL SENIOR FOUR 


LEIPELT, ENRIQUE 
KRANEN, ERNESTO 
SANTER, STK. HEL. 
MUTH GLINN. TIM. 
VESPASIANO BAN. 
TOS QUE GANO AL 
CUATRO DEL RO. 
WING, JUSTIFIOAN. 
DO LA FAMA QUE 
LOS PRECEDIA, 


Ábotro REICH Y STK. DO. 
MINGUEZ CARRERAS QUE 
EN LA PRUEBA DE SENIOR 
DOUBLE  SCULL VENCIE. 


RON A LOS REMEROS 


En PUBLICO QUE PRESENFIO LAS REFATAS, 
DESDE EL LOCAL DEL ROWING. 


Encordados a $ 3,50 | 
"Pipo Especial ........ $ 4.90 | 
Tipo Extra ............ ” 6.50 


Dentro de este precio no hay cuerda que lo 

supere, Garantimos su resultado, 
Vea nuestro surtido en cuerdas y raquetas de 
————— tennis, a precio bajo. 


CASA SCHIAVO 
URUGUAY 1050 | 


Y RIO NEGRO 
UD. T, E. 85138, Urug, 4089, Central 


ña m == 


KI Dira 


' 
AAA ÑO AA A. 


ES LO QUE UN SEN: 
TIRÁ AL COMPRO 
BAD DELA MANERA 
INTACHADL : QUE LE 
SERVIDEMOS 


ENVIC SU ROPA A UNA 
CASA DE CONFIANZA 


TINTORERIA 


BUENOS AIES 9 
GRAL.FLORES 2300 
al 0214 4 
S 24050 


== 
577 


MA. A 


TUESVBZ 


por EDGAR RICE BURROUGCHS 


ORDENO' A LOS O Monde? SE OE ; 


PALACI DOEACIO, SE, SE DIRIGIO 
CUANDO TARZAN BAJO 1 Y 7 L 
A AMNIS SANA Y SALVA... A > e LAN DE A V VENGANZA DE LA 


d 


CON: 


GO Y A E ACHACA, LESS r 


E LE ADVIRTIO” QUE No 
: FABÍA S BURDA PARA 
PARA VON HARBEN SI VOLVÍAN A 

LA CIUDAD. 


ESA MISMA TARDE peo LLEVO A UNA REGIÓN 


Y LOS PUSO 
PASTORIL DISTANTE. . 


Eno, JA PROTECCIÓN DE UN PAS- 
TOR DE CONFI 


A. 

| SI QUIERE BEBER APEL 7 
BIEN, BEBA VINO Ti | 

) —— ==" [il MONSTRUO SE HA ESCAPADO" INFORMO EL COMANDANTE DELA LN : 

O A a . DESARME ES A A Be, | 

| | | E a 

bo ¡e CES y 2» 

: pS A /) 

3 E ON 1N EN . 

, LA A Ñ NS 

>. A 

; 

a ES, ÓN - 

) 0 

É E 

. 


ESTOS DE UN SUEÑO 
STRUO SE A- 


e 
En ¿E vurós PEE 


